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D
ecir que la infancia y la adolescencia son etapas que pueden ser complejas es a 
esta altura un lugar común. Sin embargo, algo distinto está ocurriendo hoy: la 
dificultad ya no parece solo individual ni transitoria, sino más bien estructural 
y extendida. Cada vez más jóvenes reportan ansiedad, problemas de atención, 

insomnio y una sensación persistente de presión emocional. 
Para comprender este fenómeno, es útil atender a lo que los psicólogos sociales nos 

indican hace ya algunos años, es decir, que no estamos frente a una generación más frágil 
o de cristal, como se suele decir livianamente, sino frente a una infancia profundamente 
transformada por su entorno digital. A partir de la expansión de los smartphones y las 
redes sociales, la infancia dejó de estar centrada en el juego físico, la interacción cara a 
cara y la autonomía progresiva, para pasar a un ecosistema de hiperconexión, compara-
ción constante y estímulos permanentes. Y esa transformación ha tenido consecuencias 
directas en la salud mental y en el desarrollo social de los jóvenes. 

En ese sentido, si el diagnóstico es estructural, la pregunta clave es inevitable: ¿quié-
nes pueden hacer algo al respecto? La respuesta no recae en un solo actor. Recae, sobre 
todo, en dos instituciones: las familias y las escuelas. En esta columna, nos centrare-
mos en el rol de las familias, para girar nuestra atención al rol de los colegios en una 
próxima columna. 

¿Qué pueden hacer las familias para bajar los niveles de ansiedad que ob-
servamos en niños, niñas y adolescentes? En términos generales, evitar la 

P
or estos días la oposición ha carga-
do contra el gobierno imputándole 
que no tiene un plan de seguri-
dad. El reproche se les escucha 

con especial intensidad, abriendo un 
flanco político en contra del presidente 
de la república. Lo curioso de una posi-
ción como la dicha, es de quien proviene. 
La izquierda tuvo desde el año 2019 al 
menos, una agenda de seguridad pro-
pia, que la plasmó nítida y en parte, en 
el ya histórico “mamarracho” o proyecto 
constitucional del año 2022 que le pro-
pusieran al país. Veamos.

En su proyecto, derogaban el esta-
do de excepción constitucional, que es 
una valiosa herramienta de los gobier-
nos para controlar graves alteraciones 
al orden público o daño a la seguridad. 
La izquierda no creyó ni cree que instru-
mento sea necesario para un adecuado 
control del orden público. Sin esta he-
rramienta, los gobiernos se pueden ver 
sobrepasados por turbas delincuenciales 
o que pretendan alterar la institucio-
nalidad del país. El control del orden 
público es de la esencia de todo gobierno 
y es el estado de excepción constitucio-
nal la primera medida de contención 
para tales efectos. Sin embargo, la ac-
tual oposición quiso excluir que los 
gobiernos carecieran de esta medida 
(ver artículos 300 y siguientes del pro-
yecto constitucional).

El proyecto constitucional de la iz-
quierda, también excluía un capítulo 
destinado a las fuerzas armadas y cara-
bineros. Es decir, a dichas instituciones 
ya no les daba rango constitucional. Más 
aún, el país es testigo de las múltiples 
declaraciones de personeros autori-
zados de la izquierda, que señalaban 
la necesidad para ellos, de refundar a 
Carabineros de Chile. En noviembre del 
año 2021 el entonces diputado Boric es-
cribió en Twitter: “Refundar Carabineros 
ahora. Lo hemos exigido hace más de un 

año. No da lo mismo quién tenga el po-
der”. Parte esencial de la agenda de la 
actual oposición era y aún lo es, cam-
biar el carácter de la policía uniformada 
y darle una naturaleza menos militar. 
Recordemos que solo el año pasado la 
candidata presidencial comunista instaba 
a tratar a los delincuentes con amor. 

Como consecuencia de la visión anti 
seguridad y anti fortalecimiento del or-
den público, la actual oposición acusó 
de manera inmisericorde a las Fuerzas 
Armadas y a Carabineros de Chile de co-
meter violaciones a los derechos humanos 
en la insurrección de octubre del 2019. 
Apuntó especialmente a la policía uni-
formada y persiguió sus integrantes con 
fiereza. Casos como los del cabo Zamora 
o del ex teniente coronel Claudio Crespo 
fueron emblemáticos para aquel sector 
político, consagrándolos como íconos 
de la represión policial ilegal. La justicia 
finalmente les absolvió de todo cargo, 
pero esas situaciones y otras, han que-
dado como recuerdo de cuál es la agenda 
de seguridad de la oposición.

En materia inmigratoria, la izquier-
da siempre ha sido ferviente partidaria 
de que al país pueda entrar cualquier 
persona, sin necesidad de hacer filtros. 
Hablaron incluso de un derecho huma-
no a inmigrar. Múltiples declaraciones 
avalan este aserto. De esta manera, de-
masiada gente con antecedentes penales 
en su país, entraron a Chile, degradando 
la convivencia y el espacio público. 

Esto han sido algunos ejemplos de 
actuaciones recién pasadas de la actual 
oposición, que desgarra sus propias 
vestiduras criticando al gobierno por 
dos meses de gestión. Esperemos que 
la seguridad y el orden público no si-
gan siendo tomados por la oposición, 
como una bandera político partidista. 
La cooperación de todos los sectores es 
indispensable para terminar con mayor 
rapidez este flagelo.

M
artes 19 de mayo del presente. 
Salón Montt Varas del palacio de 
La Moneda. Todos juraron en el 
primer cambio de gabinete del 

presidente Kast. El tradicional salón es el 
lugar de las ceremonias oficiales y jura-
mentos de ministros. Un espacio cargado 
de historia y símbolos. El lugar recuerda 
el “estrecho vínculo” entre el expresidente 
Manuel Montt y el ministro Antonio Varas. 
En el salón hay retratos de ambos emble-
mas de la historia republicana y “potente 
dupla política” del siglo XIX. Los rumo-
res rondaban los pasillos, la prensa y los 
paneles. La oficina de comunicaciones con-
firmó la hora y el lugar. El gobierno de 
emergencia enfrenta sus emergencias. El 
presidente JAK optó por la salida de dos 
ministras: Trinidad Steinert y Mara Sedini. 
Ambas cuestionadas y expuestas al fue-
go amigo. Chile cambió, ya nadie habla de 
paridad ministerial, la salida de dos mu-
jeres y de feminismo. En seguridad existía 
inseguridad en la comunicación y en las 
respuestas de la exministra. La principal 
preocupación ciudadana requiere de ac-
ciones inmediatas en favor del orden y 
resguardo social. Las metáforas desvían 
el foco de un problema de arrastre y coti-
diano. La exvocera no se veía cómoda y la 
prensa esperaba los errores no forzados. 
No fueron suficientes los ajustes en sus in-
tervenciones. Hay dos almas en el segundo 
piso y su coexistencia nubla al momento 
de comunicar en simple.

Los estilos técnicos, independientes y 
políticos tienen que confluir en pos de las 
urgencias sociales, “el trabajo del Gobierno 
no se termina en un cambio de Gabinete. 
Hoy día sigue con más fuerza, porque algu-
nas cosas que pueden doler, algunas cosas 
que uno no espera, en ocasiones fortalecen”. 
Bienvenido el golpe de timón del presidente 
JAK, el enroque ministerial en Seguridad 
Pública, los biministros y la unificación 
de tareas. Es momento de avanzar en la 
fusión de otros ministerios y la reducción 

del aparataje estatal (no son necesarios los 
delegados presidenciales). Son señales re-
levantes en tiempos de crisis económica y 
de ajuste. Los recortes son indispensables, 
pero sin motosierra. El gobierno está: “tra-
bajando para usted”. Una idea fuerza que 
debe ser revisada ya que es un mínimo al 
momento de gobernar y abordar las distin-
tas crisis que campean. El gobierno está en 
deuda en varias promesas de la campaña y 
acumula errores no forzados que alimen-
tan a la oposición octubrista. Es urgente 
aplicar sentido pedagógico en la difusión 
de sus reformas y recortes.

En paralelo, el gobierno avanza con su 
proyecto de ley de reconstrucción en el 
Congreso. Los votos son importantes, pero 
insuficientes sin “legitimidad ciudadana y 
comprensión social, lo que obliga a explicar 
sus razones y sus implicancias. Una bue-
na idea puede estar mal explicada, y ello 
causar grandes descalabros”, en palabras 
de Sergio Muñoz. Las voces octubristas 
no son pocas entre los diputados, además 
del prontuario refundacional y ese afán de 
enemistarnos entre ricos y pobres. La hi-
pocresía está presente tras los anuncios de 
recurrir al Tribunal Constitucional. 

El tsunami de declaraciones en las re-
des sociales y formas extraviadas, de lado 
y lado, enturbian el curso y relevancia del 
parlamento y el ejecutivo. En tiempos de 
polarización y desafectación, los repre-
sentantes y mandatados tienen que cuidar 
sus formas más allá de los seguidores y 
las visualizaciones. Debemos cuidar las 
formas en público y en privado en el día 
a día. Las consignas han reemplazado el 
necesario debate al interior de una socie-
dad democrática. La violencia política, en 
los dichos y en los hechos, es un camino 
sin retorno. La sociedad requiere de una 
política y políticos responsables y a tono 
con las urgencias materiales e inmateria-
les. El “trabajando para usted” tiene que 
considerar a las personas detrás de las ci-
fras y los tecnicismos.

Agenda de seguridad

La infancia ansiosa y la tarea urgente
de reconstruir la experiencia de crecer

Trabajando para usted

sobreprotección física y su contraparte, la subprotección digital, pues esa es la 
gran paradoja moderna de la crianza. Por un lado, las familias han tendido a 
aumentar la supervisión del mundo físico: menos juego en la calle, menos au-
tonomía, más control de los desplazamientos y de los riesgos cotidianos. 

Por otro lado, ese mismo nivel de protección no se ha trasladado al mundo 
digital, donde los jóvenes pueden tranquilamente navegar horas y horas por la 
web sin ningún control. El resultado es una infancia con menos libertad para 
explorar la realidad, pero con acceso temprano y muchas veces sin acompaña-
miento, a entornos digitales diseñados para captar la atención. 

El rol de las familias, en este contexto, no es demonizar la tecnología, sino 
recuperar el criterio educativo en su uso. Eso implica decisiones concretas, 
tales como retrasar la entrega de smartphones el mayor tiempo posible, pos-
tergar el acceso a redes sociales durante la adolescencia temprana, establecer 
tiempos y espacios libres de pantallas en el hogar, recuperar instancias de 
conversación sin dispositivos, y favorecer el juego libre, la autonomía y la in-
teracción presencial entre pares. Pero, sobre todo, implica un cambio cultural 
más profundo: entender que la autonomía no se debilita protegiendo en exce-
so, sino todo lo contrario. 

La falta de experiencias reales de riesgo controlado y de responsabilidad 
progresiva puede generar jóvenes menos preparados para enfrentar la com-
plejidad emocional del mundo. 

Educar hoy no es solo acompañar. Es también poner límites claros en un 
entorno digital que no los pone. Por supuesto, no estamos frente a un proble-
ma que pueda resolverse con intervenciones aisladas. Ni la familia por sí sola, 
ni la escuela por sí sola, pueden revertir una transformación cultural de esta 
magnitud. Se requiere coherencia entre ambos mundos. 

Cuando la familia establece límites y acompaña, y la escuela los refuerza, 
el mensaje educativo se vuelve claro. 
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